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UNA OBRA TESTIMONIAL Y REVELADORA

Judíos en Malvinas: historias de  
antisemitismo, torturas y memoria
El periodista Hernán Dobry presentó en Corrientes su libro “Soldados Judíos en Malvinas”. Relata la experiencia de unos 40 excombatientes  
de la comunidad judía. Al menos un 30% de ellos sufrió antisemitismo y el 10% fue estaqueado. “La memoria es el centro del libro”, resaltó.

Como muchas cosas en el periodismo -aunque no tan fre‑ 
cuente en estos tiempos-, una pregunta disparó toda una inves‑ 
tigación que trajo respuestas sólidas, históricas y que sirvió para  
alimentar la memoria colectiva. Todo un logro en estos años.

Correr el velo y mostrar lo que sucedió en un momento cla‑ 
ve de la historia reciente del país, es la acción reveladora que  
generó un libro que recientemente presentó el periodista y  
escritor Hernán Dobry en Corrientes. Su título, toda una  
atractiva definición: “Soldados Judíos en Malvinas”.

Contiene testimonios de unos 40 excombatientes de la co‑ 
munidad judía en la guerra de 1982 y en ellos una confirma‑ 
ción de que existieron como grupo, que padecieron lo que to‑ 
dos padecieron y más, como la enraizada y repudiable violen‑ 
cia antisemita de sus superiores.

¿Tanto y en plena guerra? Sí. Y Héctor lo reafirma en cifras:  
al menos un 30% de ellos sufrió antisemitismo de sus oficia‑ 
les y suboficiales y el 10% fue estaqueado en pleno conflicto  
bélico, por su religión.

Pero también el trabajo de Dobry, tanto en este libro como  

en otro publicado anteriormente y de la pregunta disparado‑ 
ra (“Los rabinos de Malvinas: La comunidad judía argentina,  
la guerra del Atlántico Sur y el antisemitismo”), generó  

una reacción positiva de la comunidad judía argentina. La  
despertó. Es que al visibilizar a los malvineros judíos con su  
obra, empezaron a proliferar los homenajes y los abrazos que  
ellos mismo pidieron como el principal gesto de su comuni‑ 
dad que necesitaban. “La comunidad actuó de la misma ma‑ 
nera que la sociedad argentina en general”, resumió Héctor  
en una extensa entrevista con época.

La charla se dio un par de horas antes de que el periodista  
radicado en Madrid iniciara su encuentro de presentación del  
libro, en la noche del jueves en la Sociedad Cultural Israelita  
“Scholem Aleijem”.

“La memoria es el centro del libro”, resumió en un tramo de  
la conversación. Y no es para menos: “Con la historia oral, te‑ 
nemos la posibilidad de ponerle la cara y el sentimientos a los  
seres humanos que combatieron en la guerra. Porque la ver‑ 
dad es que las guerras la pelean los Estados, pero la comba‑ 
ten la gente. Entonces, quiénes son esas personas”, planteó.

Así, aportó rostros concretos al relato, humanizó la historia  
bélica (aunque suene contradictorio) y engendró un justo re‑ 
conocimiento a los excombatientes que lo demandaban so‑ 
cialmente, rescatándolos del oscuro olvido. Ahí la memoria;  
ahí el valor de esta obra y su enorme labor periodística.

(Sigue en la página 29).

DOBRY EN LA ENTREVISTA CON época ANTES DE SU CHARLA.
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(Viene de la página 28).

¿Cómo surgió el libro, su temática, la investigación?
Este libro es un complemento del anterior que viene a pre-

sentar a Corrientes en 2012, que era “Los rabinos de Malvinas”. 
Si bien no es cien por ciento la guerra en las islas, tiene que ver 
con el conflicto de Malvinas, que es algo mucho más amplio 
que solamente lo que se combatió en las islas.

En ese momento había buscado una muestra lo suficiente-
mente representativa para que me pudieran responder una 
pregunta que yo tenía mentalmente en la cabeza. Tenía mi res-
puesta, no la podía dar con mi opinión, sino que quería darla 
con el fundamento de los protagonistas. Y esa pregunta era: 
¿para qué hubiera servido que un rabino cruzara a las islas...? 
Pero cómo ese rabino no llegó, fue decir ‘ok, decime ¿para qué 
hubiera servido?’. Y el único que me lo podía responder es el 
que había estado allí. Entonces entré a buscar veteranos de 
guerra de Malvinas y esa fue para mí la parte más ardua de 
todas, en 2008. Y no existe un padrón de veteranos judíos de 
Malvinas.

Entonces había que armarlo, era peinar el padrón, buscar 
apellidos “sospechosos”… llamar y llamar, tachar y seguir y se-

guir. El proceso más duro de búsqueda fue ese.

¿Y aparecían los casos?
Sí. Un caso que me acuerdo estaba en el centro de veterano 

del Ejército en el Regimiento 1 Patricios, en Buenos Aires. Ha-
blando con un coronel, llevándole el listado para que me ayu-
dara a encontrar los teléfonos de alguno de ellos, se presentan 
dos veteranos y le cuentan que conocen al ruso (Silvio) Katz. 
Les pedí hablar con él... y fue un caso de alguien que nunca 
había hablado, que estaba en tratamiento psicológico y su psi-
cóloga recomendaba que hablara… Y justo me cruzo yo que 
tenía gana de escucharlo.

Ese fue el caso en que su esposa escuchó en la casa, por 
primera vez, el testimonio de su marido...

Digo, esas cosas fueron las más difíciles.
Así se fue armando una bola de nieve bastante interesante. Y 

llegué a 24 casos que para mi trabajo de ese momento era su-
ficientemente representativo porque no calculaba que serían 
unos 40. No sabía y hasta el día de hoy no lo sé.

¿Puede haber más? ¿No hay un listado definitivo?
Esto sirvió para este trabajo, pero cuando terminó, empezó a 

haber muchos homenajes en la comunidad judía… muchos, 
porque ellos lo que decían era que –justamente- “lo que nos 
falta es el abrazo de nuestra comunidad”. Empezaron a darles 
muchos abrazos, aunque nunca son suficientes. En esos ho-
menajes, además, empezaron a aparecer otros exsoldados di-
ciendo que son más de los 24 iniciales.

Y aquella pregunta inicial se fue respondiendo…
En esas charlas a todos les preguntaba. Hablábamos de to-

das sus historias, de lo que había pasado y siempre le pregun-
taba eso: ¿para qué te hubiera servido un rabino?, ¿en qué te 
hubiera ayudado en las islas la presencia del mismo? Obvia-
mente cada uno tenía su opinión y su forma de explicarlo, pero 
en general a todos les parecía que hubiera sido de gran ayuda 
que estuviera ahí para poder ayudarlos espiritualmente a so-
brellevar mejor el trauma que significa estar en un campo de 
batalla.

Y múltiples padecimientos tuvieron que afron-
tar…

Ahí empezó a aflorar el tema del antisemitismo y todo lo que 
habían vivido por su condición de judíos. Pero eran un grupo. 
Todo eso se los seguí preguntando. Este libro se basa, primero, 
en esos testimonios que fueron ampliados y en los nuevos tes-
timonios que arrancamos de cero con toda esta gente que es 
casi la mitad del libro que apareció pos salida de “Los rabinos 
de Malvinas”.

A todos les preguntaba también si habían sufrido algún caso 
de antisemitismo. Y así hoy podemos decir que tenemos una 
estadística lo más cerca posible a la realidad y que es cerca 
del 30% de los soldados judíos que combatieron en Malvinas 
sufrieron antisemitismo.

Lo que es una animalada. El 30% de cualquier cosa es una 
locura… el 0,01 es ya demasiado.

Porque la realidad es que te discriminen por tu religión, en 
cualquier momento de la vida, es una locura. Y que eso se dé 
en una guerra es una locura elevada a la enésima potencia. Es 
totalmente inconcebible.

¿Esto ya venía de antes, en el continente, o se 
repotenció en la guerra?

Todos los relatos empiezan con su historia en el servicio mi-
litar, luego la guerra y después la posguerra. No es una ecua-
ción lineal, pero muchos de los que sufrieron antisemitismo en 
el servicio militar lo sufrieron en la guerra, aunque ahí depen-
día siempre de quién te tocaba como jerárquico.

Todo chico que le tocaba hacer el servicio militar siendo ju-
dío, sabía que lo iba a pasar mal.

¿Es por la existencia de una raíz ideológica en 
este sentido en las fuerzas armadas?

Hay varias cuestiones. En una parte tiene mucho que ver la 
influencia de la Iglesia en esos años. O sea, los capellanes son 
parte de esa doctrina antisemita que viene de hace muchos 
años, de la década del 30, donde la iglesia se involucra mucho 
en las fuerzas armadas. Esa es una parte.

Después está el antisemitismo ignorante. O sea el tipo que 
nunca vio o trató con un judío en su vida, pero le dicen que el 
judío es avaro, que maneja las finanzas internacionales, que el 
judío mató a Cristo, etcétera. Entonces el tipo repite... Y cuan-
do se encuentra con un judío, él es el culpable de todas esas 
cosas...

Hay dos grupos que identifiqué en las fuerzas armadas des-
pués de estudiarlas mucho. Tenemos el antisemitismo igno-
rante, del que hablaba al principio y también tenés el antisemi-
tismo doctrinario: el tipo que se lee los libros, que lee “Mi 
lucha”, de Hitler, por ejemplo... entonces es un tipo convencido. 
Con ese es más difícil porque es un tipo que cree ciegamente. 
El otro, un ignorante que repite.

Y en Malvinas se repotenció todo…
Hay un abanico que va desde el antisemitismo verbal hasta 

el maltrato físico: el 10% de los soldados judíos que padeció 
antisemitismo fue estaqueado por su condición de judío. Más 
allá de que el estaqueamiento fue una práctica en Malvinas, 
ellos lo sufrieron por su condición de judío.

Una locura total…
Sí. En esto tenemos que ver el contexto en que pasaban. 

Vivíamos en una dictadura en donde en los propios centros 
clandestino de detención, el judío sufría torturas especiales 
por su condición de judío. Además, constantemente apare-
cían pintadas en los colegios, bomba de alquitrán que le tira-
ban, profanación de cementerios… toda una práctica que era 
muy fuerte en los 70 y los 80.

¿Qué contaron sobre su vuelta a Malvinas: reci-
bieron contención en la comunidad?

No, nada. La comunidad judía en general actúa de forma 
muy similar a la que actúa la sociedad en general.

Es tan grande y amplia la comunidad judía que no tiene 
una particularidad en su actuación. Vos tenés dentro gente 
de derecha y de centro izquierda, como en la sociedad. Y la 
realidad es que actuó de la misma forma que la sociedad.

Es decir, se olvidó de que había habido soldados judíos en 

Malvinas, cuando fue una de las comunidades que más se 
preocupó por los soldados en esos momentos. Porque logró 
que enviaran cinco rabinos a prestarles asistencia espiritual, 
que si bien no pudieron llegar, mostró esa preocupación y 
gestión.

O sea tuvo un compromiso muy grande durante la guerra, 
pero el 14 de junio, desapareció.

¿Por qué se dio eso?
Hay un factor del engaño muy importante para analizar. 

Cuando uno se siente engañado no quiere recordar ese en-
gaño. Porque te sentís engañado; recordás que fuiste un ton-
to.

Creo que eso pasó con Malvinas: el engaño fue tan grande. 
Y fue tan grande el engaño al que fue sometida la sociedad y 
fuimos tan tontos en creerlo, que cada vez que hablamos de 
Malvinas nos damos cuenta que fuimos unos tarados. Es un 
espejo en que no nos queremos ver reflejado.

Y la comunidad actuó igual, inmersa en ese mis-
mo proceso...

Lo que más me llama la atención es que durante 30 años, 
ningún dirigente comunitario se haya preguntado alguna vez 
si hubo algún soldado judío en la guerra... ninguno. Y si hubo 
alguno, preguntar “qué puedo hacer con él”. Creo que es la 
función de una entidad comunitaria, darles apoyo a sus 
miembros. (Ver la entrevista completa en la edición web: 
https://www.diarioepoca.com/).

Judíos en...
LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO EN LA SOCIEDAD CULTURAL ISRAELITA “SCHOLEM ALEIJEM”. DOBRY CON LOS EXCOMBATIENTES JOSÉ GALVÁN, MIGUEL GARCÍA Y ESTEBAN FLORES.


